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—No escasean tipos en el Special Air o el Boat Service que sepan manejar bien un cuchillo o un rifle —dijo el hombre en voz baja—. Pero tampoco son adecuados para situaciones, digamos, más sutiles. Además, hay muchos individuos con talento en Cinco y Seis que conocen la diferencia entre… —Echó un vistazo a la copa de Bond— … un côte de beaune y un côte de nuits, y que son capaces de hablar el francés con tanta fluidez como el árabe..., pero que se desmayarían al ver sangre, ya fuera de ellos o de otros. —Los ojos de acero lo taladraron—. Usted parece ser una rara combinación de ambos.




 


 


 


 


Para Ian Fleming, el hombre que nos enseñó
 que todavía podíamos creer en héroes





 

Nota del autor


 



Ésta es una obra de ficción. No obstante, con algunas excepciones, las organizaciones mencionadas son reales. El mundo de la inteligencia, la contrainteligencia y el espionaje se compone de acrónimos y abreviaturas. Como la sopa de letras de agencias de seguridad puede llegar a ser un poco abrumadora, pensé que un glosario sería de ayuda. Aparece al final del libro.


 


	J. D.



 


 


 


«Lo que necesitamos es una nueva organización que coordine, inspire, controle y ayude a los ciudadanos de países oprimidos. […] Necesitamos el secretismo más absoluto, un cierto entusiasmo fanático, ganas de trabajar con gente de diferentes nacionalidades, y completa fiabilidad política. En mi opinión, la organización debería ser totalmente independiente de la maquinaria del Ministerio de la Guerra.»


 


HUGH DALTON, ministro de la Guerra Económica, al describir la formación del grupo de espionaje y sabotaje Ejecutivo de Operaciones Especiales del Reino Unido, cuando estalló la Segunda Guerra Mundial.
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Con la mano sobre la palanca de seguridad, el maquinista de la diésel de Ferrocarriles Serbios experimentó la emoción que siempre le embargaba en ese tramo concreto de la vía férrea, cuando salía de Belgrado en dirección norte y se acercaba a Novi Sad.


Era la ruta del famoso Arlberg Orient Express, que partía de Grecia, atravesaba Belgrado y se dirigía a otros puntos del norte entre los años treinta y los sesenta. Por supuesto, no conducía una reluciente locomotora de vapor Pacific 231, que arrastraba elegantes vagones restaurante de caoba y latón, suites y coches-cama, donde los pasajeros flotaban en vapores de lujo e ilusión. Conducía un trasto abollado procedente de los Estados Unidos que tiraba de una ristra de material móvil más o menos fiable, atestado de cargamento prosaico.


Pero el maquinista todavía sentía la emoción de la historia en cada panorámica que el viaje ofrecía, sobre todo cuando se acercaban al río, su río.


Y no obstante, estaba intranquilo.


Entre los vagones que se dirigían a Budapest, llenos de carbón, chatarra, productos de consumo y madera, había uno que le preocupaba sobremanera: iba cargado de bidones de MIC (isocianato de metilo), que se utilizaría en Hungría en la fabricación de caucho.


El maquinista, un hombre calvo y rechoncho, vestido con una gorra raída y un mono manchado, había sido informado con detalle acerca de aquel producto químico letal. Se lo había comentado su revisor y un idiota del Ministerio de Supervisión de la Seguridad y el Bienestar en el Transporte. Unos años antes, aquella sustancia había matado a ocho mil personas en Bhopal en la India unos días después de que se produjera una fuga en una fábrica de pesticidas.


Había reconocido el peligro que representaba el cargamento, pero, como veterano ferroviario y sindicalista, había preguntado:


—¿Qué significa esto con respecto al viaje a Budapest… en concreto?


El jefe y el burócrata habían intercambiado una mirada de funcionarios importantes y, al cabo de una pausa, se habían contentado con responder:


—Limítese a ir con mucho cuidado.


Las luces de Novi Sad, la segunda ciudad más poblada de Serbia, empezaron a difuminarse en la distancia, y más adelante, a las puertas de la noche, el Danubio apareció como una pálida franja. El río había sido ensalzado por la historia y la música. En realidad, era un marrón y ordinario hogar de barcazas y buques cisterna, y no había ni rastro de barcos iluminados con velas repletos de amantes y orquestas vienesas. No allí, al menos. De todos modos, era el Danubio, un icono del orgullo balcánico, y el pecho del ferroviario siempre se henchía cuando conducía su tren sobre el puente.


Su río...


Miró a través del parabrisas manchado e inspeccionó la vía a la luz del faro de la Diésel General Electric. No había nada de que preocuparse.


El regulador de velocidad tenía ocho posiciones, y la número uno era la mínima. En ese momento corría con la cinco, y pasó a la tres para disminuir la velocidad del tren cuando entró en una serie de curvas. El motor de cuatro mil caballos de vapor se calmó cuando derivó el voltaje a los motores de tracción.


Cuando los vagones entraron en la sección recta del puente, el conductor pasó de nuevo a la posición cinco, y después a la seis. El motor se aceleró y emitió un sonido más intenso, y atrás se oyeron una serie de chirridos metálicos. El conductor sabía que los ruidos se debían a los enganches de los vagones, que protestaban por el cambio de velocidad, una cacofonía de escasa importancia que había oído miles de veces en su trabajo. Pero su imaginación le decía que el ruido se debía a los contenedores metálicos del mortífero producto químico que se alojaba en el vagón número tres, que se empujaban mutuamente, aun a riesgo de vomitar su veneno.


«Tonterías» se dijo, y se concentró en mantener la velocidad constante. Después, por ningún motivo en concreto, salvo para sentirse mejor, tocó el silbato.
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Tendido en lo alto de una colina, rodeado de hierba oscura, un hombre de rostro serio y porte de cazador oyó el silbato a lo lejos, a kilómetros de distancia. Una mirada le dijo que el sonido procedía del tren que se acercaba desde el sur. Llegaría a aquel punto al cabo de unos diez o quince minutos. Se preguntó cómo afectaría a la precaria operación que estaba a punto de iniciarse.


Cambió un poco de posición, y estudió con su monocular de visión nocturna la locomotora diésel y la larga hilera de vagones que arrastraba.


Convencido de que el tren no iba a significar ninguna alteración de sus planes, James Bond desvió el visor hacia el restaurante del hotel balneario, y una vez más estudió a su objetivo a través de la ventana. El edificio, erosionado por los elementos, era grande, de estuco amarillo con adornos marrones. Por lo visto, era uno de los hoteles favoritos de los vecinos de la zona, a juzgar por el número de Zastavas y Fiats aparcados.


El reloj marcaba las ocho y cuarenta minutos, y la noche era luminosa en aquel lugar, cerca de Novi Sad, donde la llanura Panónica se elevaba hasta conformar un paisaje que los serbios llamaban «montañoso», aunque Bond supuso que habían elegido el adjetivo para atraer al turismo. Para él, amante del esquí, aquellas elevaciones eran simples colinas. El aire de mayo era seco y frío, y el entorno, tan silencioso como la capilla de una funeraria.


Bond cambió de postura una vez más. A los treinta y pico años, medía metro ochenta de estatura y pesaba unos setenta y siete kilos. Llevaba el pelo negro con raya a un lado, y algunos mechones le caían sobre un ojo. Una cicatriz de siete centímetros le recorría la mejilla derecha.


Esa noche había elegido su indumentaria con sumo cuidado. Llevaba una chaqueta verde oscuro y pantalones impermeables de la empresa estadounidense 5.11, que fabricaba la mejor ropa táctica del mercado. Iba calzado con botas de piel desgastadas por el uso, fabricadas para la persecución y para pisar con seguridad en caso de lucha.


A medida que anochecía, hacia el norte brillaban las luces con más intensidad: era la antigua ciudad de Novi Sad. Pese a que ahora era una población alegre y encantadora, Bond sabía que su pasado era tenebroso. Después de que los húngaros asesinaran a miles de ciudadanos en enero de 1942 y arrojaran los cadáveres al Danubio helado, Novi Sad se había convertido en un símbolo para los partisanos de la resistencia. Bond se encontraba allí esa noche para impedir otro horror, de naturaleza diferente pero de igual o peor magnitud.


El sábado anterior, una alerta había llegado a la comunidad de la inteligencia británica. La Jefatura de Comunicaciones del Gobierno (GCHQ), en Cheltenham, había descodificado un rumor electrónico sobre un ataque que se produciría más avanzada la semana:


 


reunión en despacho de noah, confirma incidente viernes noche, 20, bajas iniciales calculadas en miles, intereses británicos gravemente afectados, transferir fondos tal como se acordó.



 


Poco después, los escuchas del Gobierno habían descifrado también parte de un segundo mensaje de texto, enviado desde el mismo teléfono, con el mismo algoritmo de encriptación, pero a un número diferente.


 


reúnete conmigo domingo en restaurante rostilj afueras novi sad, 20:00. mido 1,80, acento irlandés.



 


Después, el irlandés, que había tenido la cortesía, aunque sin darse cuenta, de facilitarles su apodo, había destruido el teléfono o tirado las baterías, al igual que las personas que habían recibido el otro mensaje de texto.


En Londres, el Comité Conjunto de Inteligencia y miembros de COBRA, el dispositivo de gestión de crisis, se reunieron bien entrada la noche para analizar el peligro que entrañaba el Incidente Veinte, que recibió ese nombre debido a la fecha del viernes.


No existía información sólida sobre el origen o naturaleza de la amenaza, pero el MI6 era de la opinión de que procedía de las regiones tribales de Afganistán, donde Al Qaeda y sus compinches habían decidido contratar a espías occidentales de países europeos. Los agentes del Seis de Kabul llevaron a cabo un gran esfuerzo por averiguar algo más. También había que seguir la conexión serbia. Así pues, a las diez de la noche anterior, los largos tentáculos de esos acontecimientos se habían apoderado de Bond, quien se encontraba sentado en un exclusivo restaurante de Charing Cross Road con una mujer hermosa, cuya prolija descripción de su vida como pintora infravalorada había conseguido aburrirle. El mensaje aparecido en el móvil de Bond rezaba: «ACNOT, llama al DE».


La alerta de Acción Nocturna significaba que se exigía una respuesta inmediata, fuera cual fuera la hora. La llamada al director ejecutivo había abreviado la cita misericordiosamente, y pronto se encontró de camino hacia Serbia, con una orden de nivel 2, que le autorizaba a identificar al irlandés, colocar rastreadores y otros dispositivos de vigilancia y seguirle. Si eso resultaba imposible, la orden autorizaba a Bond a llevar a cabo una detención extrajudicial del irlandés y conducirlo de vuelta a Inglaterra, o bien a un centro clandestino del continente con el fin de interrogarlo.


Por eso, Bond estaba tendido ahora entre narcisos blancos, con cuidado de no rozar las hojas de aquella flor primaveral, bella pero venenosa. Se concentró en mirar a través de la ventana delantera del restaurante Roštilj, al otro lado de la cual el irlandés se sentaba ante un plato casi intacto, hablando con su socio, a quien todavía no había identificado pero que tenía apariencia eslava. Tal vez debido a que estaba nervioso, el contacto local había aparcado en otro sitio y caminado hasta el restaurante, de modo que no contaban con su número de matrícula.


El irlandés no había sido tan tímido. Su Mercedes de gama baja había llegado cuarenta minutos antes. Su matrícula había revelado que había alquilado el vehículo pagando en metálico aquel mismo día, bajo nombre falso, con un permiso de conducir y un pasaporte británico falsos. El hombre tendría la misma edad de Bond, o tal vez sería un poco mayor, medía metro ochenta y cinco y era delgado. Había entrado en el restaurante con movimientos desmañados, pues era patizambo. Un flequillo rubio irregular caía sobre su frente alta, y los pómulos descendían en ángulo hasta una barbilla cuadrada.


A Bond le complacía que aquel hombre fuera su objetivo. Dos horas antes había entrado en el restaurante a tomar un café y había pegado un dispositivo de escucha a la parte interior de la puerta principal. Un hombre había llegado a la hora de la cita y hablado con el maître en inglés, despacio y en voz alta, como suelen hablar los extranjeros a la gente de la zona. Para Bond, que escuchaba mediante una aplicación de su teléfono, a treinta metros de distancia, el acento era sin duda del Ulster, muy probablemente de Belfast o alrededores. Por desgracia, la reunión entre el irlandés y su contacto local estaba teniendo lugar lejos del alcance del micrófono.


Bond estudió a su adversario con el monocular y tomó nota de cada detalle. Como le recordaban siempre sus instructores de Fort Monckton, «las pequeñas pistas te salvan. Los pequeños errores te matan». Observó que los movimientos del irlandés eran precisos y que no hacía gestos innecesarios. Cuando el cómplice dibujó un diagrama, el irlandés lo acercó hacia sí con la goma de un portaminas con el fin de no dejar huellas dactilares. Estaba sentado de espaldas a la ventana y delante de su cómplice. Las aplicaciones de vigilancia del móvil de Bond no podían leer los labios. En una ocasión, el irlandés se volvió con brusquedad y miró hacia fuera, como alertado por un sexto sentido. Sus ojos claros estaban desprovistos de toda expresión. Al cabo de unos momentos se volvió hacia la comida que, al parecer, no le interesaba.


Por lo visto, la cena se estaba desinflando. Bond bajó de la loma y se abrió paso entre abetos y pinos muy espaciados, así como maleza anémica, con grupos de flores blancas omnipresentes. Dejó atrás un letrero descolorido en serbio, francés e inglés que le había resultado divertido cuando lo leyó:



Restaurante y Balneario Roštilj



Situado en una región declarada terapéutica,


y recomendado para todas las convalecencias de


operaciones quirúrgicas, de inestimable ayuda para


enfermedades agudas y crónicas de órganos


respiratorios, así como anemias.


Bar con bebidas alcohólicas.




Volvió a la zona de almacenamiento, detrás del cobertizo de un jardín decrépito que olía a aceite de motores, petróleo y meados, cerca del camino de entrada del restaurante. Sus dos «camaradas», como los llamaba para sus adentros, le estaban esperando.


James Bond prefería trabajar solo, pero el plan que había trazado necesitaba la colaboración de dos agentes locales. Eran de la BIA, la Agencia de Información de Seguridad serbia, el nombre más benévolo para una organización de espionaje que podía imaginarse. Los hombres, no obstante, iban camuflados con el uniforme de la policía local de Novi Sad, y exhibían la placa dorada del Ministerio del Interior.


Rostro cuadrado, cabeza redonda, sin sonreír jamás, con el pelo muy corto bajo gorras de plato azul marino. Sus uniformes de lana eran del mismo tono. Uno frisaría los cuarenta años, y el otro, veinticinco. Pese a sus disfraces de agentes rurales, iban preparados para entrar en combate. Portaban pesadas pistolas Beretta y montones de municiones. En el asiento trasero del coche de policía que les habían prestado, un Volkswagen Jetta, había dos Kalashnikov, una Uzi y una bolsa de lona con granadas de fragmentación, algo muy serio, HG 85 de fabricación suiza.


Bond se volvió hacia el agente de mayor edad, pero antes de que pudiera hablar oyó una fuerte palmada detrás. Su mano voló hacia la Walther PPS, giró en redondo y vio que el serbio más joven estaba golpeando un paquete de cigarrillos contra la palma de la mano, un ritual que Bond, ex fumador, siempre había considerado absurdo, afectado e innecesario.


¿En qué estaba pensando aquel tipo?


—Silencio —susurró con frialdad—. Y guárdelos. Aquí no se fuma.


La perplejidad se insinuó en los ojos oscuros.


—Mi hermano fuma siempre que participa en alguna operación. En Serbia, eso parece más normal que no fumar.


Mientras se dirigían en coche al restaurante, el joven había dado la tabarra sin parar sobre su hermano, un agente de alto rango de la tristemente célebre JSO, en teoría una unidad del servicio secreto estatal, aunque Bond sabía que, en realidad, era un grupo paramilitar de operaciones clandestinas. Al joven agente se le había escapado, tal vez a propósito porque lo había dicho con orgullo, que su hermano mayor había luchado con los Tigres de Arkan, una banda carente de escrúpulos que había cometido algunas de las peores atrocidades en los combates librados en Croacia, Bosnia y Kosovo.


—Tal vez en las calles de Belgrado nadie se fije en un cigarrillo —murmuró Bond—, pero esto es una operación táctica. Guárdelos ahora mismo.


El agente obedeció lentamente. Dio la impresión de que iba a decir algo a su compañero, pero después se lo pensó mejor, tal vez al recordar que Bond dominaba el serbocroata.


Bond miró de nuevo hacia el restaurante y vio que el irlandés estaba dejando algunos dinares sobre la bandeja metálica. Por supuesto, no había ninguna tarjeta de crédito susceptible de ser rastreada. Su cómplice se estaba poniendo la chaqueta.


—Muy bien. Ha llegado el momento.


Bond repitió el plan. Seguirían en el coche patrulla al Mercedes del irlandés cuando éste saliera del camino de entrada, y después por la carretera hasta encontrarse a unos dos o tres kilómetros del restaurante. Los agentes serbios detendrían entonces el coche, alegando que coincidía con un vehículo que se había utilizado en un crimen relacionado con las drogas y perpetrado en Novi Sad. Pedirían con educación al irlandés que bajara y lo esposarían. En el maletero del Mercedes guardarían su móvil, el billetero y los documentos de identidad, lo llevarían a un lado y lo obligarían a sentarse mirando hacia el lado contrario del coche.


Entretanto, Bond bajaría del asiento trasero, fotografiaría los documentos, descargaría todo lo posible del teléfono, examinaría los ordenadores portátiles y el equipaje, y después colocaría dispositivos de seguimiento.


Para entonces, el irlandés se habría dado cuenta de que todo era una farsa y ofrecería un soborno sustancioso. Quedaría en libertad para continuar su camino.


Si el cómplice local abandonaba el restaurante en su compañía, llevarían a cabo el mismo plan con ambos hombres.


—Bien, estoy seguro en un noventa por ciento de que los creerá —dijo Bond—, pero en caso contrario, y si planta cara, recuerden que no debe morir bajo ninguna circunstancia. Lo necesito vivo. Disparen al brazo que utilice más, cerca del codo, pero no al hombro.


Pese a lo que se veía en las películas, una herida en el hombro era con frecuencia tan fatídica como en el abdomen o el pecho.


El irlandés salió con sus andares patizambos. Paseó la vista a su alrededor y se detuvo a inspeccionar la zona. Debía de estar pensando si existía alguna diferencia. Habían llegado más coches desde que ellos habían entrado. ¿Detectaba algo significativo en ellos? Por lo visto, decidió que no percibía ninguna amenaza, y ambos hombres subieron al Mercedes.


—Van los dos —dijo Bond—. El mismo plan.


—Da.


El irlandés puso en marcha el motor. Los faros del coche se encendieron.


Bond apoyó la mano sobre la Walther, que se alojaba en la funda de cuero D. M. Bullard, y subió al asiento trasero del coche patrulla. Reparó en una lata vacía tirada en el suelo. Uno de sus camaradas había disfrutado de una cerveza Jelen Pivo mientras Bond se dedicaba a vigilar. La insubordinación le molestaba menos que el descuido. El irlandés podía ponerse suspicaz si lo detenía un policía que oliera a cerveza. Bond creía que el ego y la codicia de los hombres podían ser útiles, pero la incompetencia suponía un peligro inútil e inexcusable.


Los serbios subieron delante. El motor cobró vida. Bond dio unos golpecitos en el auricular de su SRAC, el aparato de comunicaciones de corto alcance utilizado para enmascarar transmisiones de radio en operaciones tácticas.


—Canal dos —les recordó.


—Da, da.


El hombre de mayor edad parecía aburrido. Ambos se pusieron los auriculares.


Y James Bond se preguntó una vez más si lo había planificado todo bien. Pese a la celeridad con que se había montado la operación, había dedicado horas a formular la táctica. Creía haber previsto todas las variantes posibles.


Salvo una, por lo visto.


El irlandés no hizo lo que debía hacer.


No se marchó.


El Mercedes se alejó del camino de entrada y salió del aparcamiento al césped que se extendía junto al restaurante, al otro lado de un alto seto, de forma que ni los camareros ni los clientes pudieran verlo. Se dirigió hacia un campo infestado de malas hierbas, al este.


—Govno! —exclamó el agente más joven—. ¿Qué demonios está haciendo?


Los tres hombres bajaron para ver mejor. El de mayor edad desenfundó el arma y corrió tras el coche.


Bond le indicó con un ademán que se detuviera.


—¡No! Espere.


—Se está escapando. ¡Sabe que lo vigilamos!


—No, es otra cosa.


El irlandés no conducía como si se sintiera perseguido. Avanzaba poco a poco, de forma que el Mercedes se movía como una barca mecida por el oleaje matutino. Además, no había adónde escapar. Estaba rodeado de acantilados que dominaban el Danubio, el terraplén de la vía férrea y el bosque de la colina de Fruska Gora.


Bond vio que el Mercedes llegaba a la vía férrea, a cien metros de donde se encontraban ellos. Aminoró la velocidad, dio media vuelta y aparcó, con el capó apuntado hacia el restaurante. Estaba cerca de una nave de la vía férrea y de un cambio de agujas, donde una segunda vía se desviaba de la línea principal. Los dos hombres bajaron y el irlandés sacó algo del maletero.


«El propósito de tu enemigo dictará tu respuesta.» Bond recitó en silencio otra máxima de las conferencias del Centro de Preparación de Especialistas de Fort Monckton, en Gosport. Debes descubrir cuáles son las intenciones de tu enemigo.


Pero ¿cuál era su propósito?


Bond sacó de nuevo el monocular, conectó la visión nocturna y enfocó. El cómplice abrió un panel montado sobre un letrero situado junto al cambio de agujas y empezó a manipular los componentes internos. Bond vio que la segunda vía, que se desviaba hacia la derecha, era un ramal oxidado y en desuso que acababa ante una barrera, en lo alto de la colina.


De modo que se trataba de sabotaje. Iban a hacer descarrilar el tren desviándolo hacia el ramal. Los vagones caerían colina abajo hasta un riachuelo que desembocaba en el Danubio.


Pero ¿por qué?


Bond giró el monocular hacia la locomotora diésel y los vagones que arrastraba, y vio la respuesta. Los dos primeros coches sólo contenían chatarra, pero detrás, un vagón de plataforma cubierto con una lona llevaba la inscripción «Opasnost – ¡Peligro!». También vio un rombo de sustancias peligrosas, la señal de advertencia universal que alertaba a los rescatadores de emergencias del riesgo de aquel cargamento en particular. Más alarmante todavía, aquel rombo exhibía cifras elevadas para las tres categorías: salud, inestabilidad e inflamabilidad. La A de la parte inferior significaba que la reacción de la sustancia al entrar en contacto con el agua sería peligrosa. Fuera lo que fuera lo que transportase el tren, entraba dentro de la categoría más mortífera, dejando aparte sustancias nucleares.


El tren se encontraba a un kilómetro del cambio de agujas, y aceleró para ganar la pendiente del puente.


El propósito de tu enemigo dictará tu respuesta...


Ignoraba la relación del sabotaje con el Incidente Veinte, en caso de que existiera, pero su objetivo inmediato estaba claro. Como la respuesta que Bond formuló de manera instintiva.


—Si intentan escapar —dijo a sus camaradas—, ciérrenles el paso y deténganlos. Sin fuerza letal.


Saltó al asiento del conductor del Jetta. Dirigió el coche hacia los campos desde donde había vigilado y pisó el acelerador al tiempo que desembragaba. El coche se lanzó hacia delante, el motor y la caja de cambios protestaron por aquel trato rudo, mientras el vehículo rodaba sobre los arbustos, árboles jóvenes, narcisos y matas de frambuesas que crecían en toda Serbia. Los perros huyeron y las luces de las casitas cercanas se encendieron. Los residentes salieron a los jardines y agitaron los brazos en señal de airada protesta.


Bond no les hizo caso y se concentró en mantener la velocidad mientras corría hacia su destino, guiado sólo por una escasa iluminación: un gajo de luna en el cielo y el faro del tren condenado, mucho más brillante y redondo que la lámpara celestial.
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La inminencia de la muerte lo llenaba de pesar.


Niall Dunne estaba acuclillado entre la maleza, a nueve metros del cambio de agujas. Forzó la vista a la luz mortecina del anochecer y miró a la cabina del maquinista del tren de mercancías de Ferrocarriles Serbios cuando se acercó, y pensó: «¡Qué tragedia!».


Para empezar, la muerte era casi siempre una pérdida de tiempo, y a Dunne no le gustaba perder el tiempo. Era casi un pecado. Motores diésel, bombas hidráulicas, puentes levadizos, motores eléctricos, ordenadores, cadenas de montaje… El propósito de todas las máquinas era cumplir su cometido perdiendo el tiempo lo menos posible.


La muerte significaba dilapidar eficacia.


No obstante, daba la impresión de que esa noche no había otro remedio.


Miró hacia el sur, a las relucientes agujas de luz blanca sobre las vías, obra del foco del tren. Paseó la vista a su alrededor. El Mercedes estaba apartado de la vista del tren, aparcado en el ángulo preciso para mantenerlo oculto de la cabina. Era uno más de los cálculos exactos que había incorporado al proyecto de esa noche. Recordó la voz de su jefe.


«Éste es Niall. Es brillante. Es mi diseñador...»


Dunne creyó ver la sombra de la cabeza del maquinista en la cabina de la locomotora.


Muerte… Intentó desembarazarse de aquel pensamiento.


El tren se hallaba ahora a cuatrocientos o quinientos metros de distancia.


Aldo Karic se reunió con él.


—¿Qué velocidad? —pregutó Dunne al serbio de edad madura—. ¿Todo va bien? Parece que va lento.


—No, ningún problema —dijo el serbio en un inglés almibarado—. Está acelerando. Mira. Ya se ve. Va bien.


Karic, un hombre similar a un oso, sorbió aire a través de los dientes. Había parecido nervioso durante toda la cena. Según había confesado, no había sido por temor a que le detuvieran o despidieran, sino por la dificultad de mantener ocultos los diez mil euros a todo el mundo, incluidos su mujer y sus dos hijos.


Dunne volvió a mirar el tren. Calculó la velocidad, la masa y la pendiente. Sí: no había problema. En ese momento, aunque alguien intentara parar el tren, aunque un supervisor de Belgrado observara que algo iba mal, telefoneara al conductor y le ordenara echar el freno, sería físicamente imposible detener el tren antes de que llegara al cambio de agujas, que estaba configurado para la traición.


Y se recordó que, a veces, la muerte es necesaria.


El tren se encontraba a trescientos metros de distancia.


Todo habría acabado antes de noventa segundos. Y después...


Pero ¿qué era aquello? Dunne captó de repente un movimiento en un campo cercano, una forma poco definida que ascendía por el terreno irregular en dirección a la vía.


—¿Ves eso? —preguntó a Karic.


El serbio lanzó una exclamación ahogada.


—Sí, lo veo… ¡Es un coche! ¿Qué está pasando?


Lo era, en efecto. A la tenue luz de la luna, Dunne vio el pequeño turismo de color claro, que coronaba lomas y esquivaba árboles y fragmentos de vallas. ¿Cómo era posible que el conductor mantuviera una velocidad tan elevada con aquellos obstáculos? Parecía imposible.


Adolescentes, quizá, practicando sus estúpidos jueguecitos. Mientras miraba el vehículo, calculó primero la velocidad y luego los ángulos. Si no aminoraba la velocidad, cruzaría la vía con unos segundos de margen..., pero el conductor tendría que saltar sobre las vías, porque allí no había cruce. Si se quedaba atascado en la vía, la locomotora lo aplastaría como una lata de verduras. De todos modos, eso no afectaría a la misión de Dunne. El diminuto coche sería arrojado a un lado, y el tren continuaría su mortífera carrera.


Pero… ¡un momento!..., ¿qué era aquello? Dunne cayó en la cuenta de que era un coche de la policía.¿Y por qué iba sin luces ni sirena? Lo habrían robado. ¿Un suicida?


Pero el conductor del coche patrulla no tenía la menor intención de parar en la vía ni de cruzar al otro lado. Con un último salto en el aire desde lo alto de la colina, el vehículo cayó a tierra y frenó, a escasa distancia de la capa de balasto y a unos cincuenta metros delante del tren. El conductor bajó de un salto: era un hombre. Iba vestido de oscuro. Dunne no le veía con claridad, pero no parecía policía. Tampoco estaba intentando hacer señas al conductor de la locomotora. Corrió hacia el centro de la vía y se acuclilló con calma, delante de la locomotora, que iba lanzada hacia él a unos ochenta o noventa kilómetros por hora.


El frenético pitido del tren estremeció la noche, y franjas anaranjadas de chispas salieron disparadas cuando las ruedas se trabaron.


Con el tren a escasos metros de él, el hombre saltó de la vía y desapareció en la cuneta.


—¿Qué está pasando? —susurró Karic.


En aquel preciso momento, un destello blanco amarillento brotó de las vías delante de la diésel, y un momento después Dunne oyó un estampido que reconoció: la explosión de un artefacto improvisado, o una granada. Otra detonación similar la siguió segundos después.


Por lo visto, el conductor del coche patrulla tenía sus propios planes.


Que frustraban los de Dunne.


No, no era ni un policía ni un suicida. Era una especie de agente, con experiencia en trabajos de demolición. La primera explosión había volado los pinchos que clavaban la vía a las traviesas de madera, y la segunda había empujado la vía suelta a un lado, para que las ruedas delanteras de la parte izquierda de la locomotora se salieran.


Karic masculló algo en serbio. Dunne no le hizo caso y vio que el disco del faro de la locomotora oscilaba. Después, con un terrible estruendo acompañado de un chirrido, la locomotora y los vagones que arrastraba descarrilaron y, levantando una gigantesca nube de polvo, se abrieron paso a través de la tierra y la piedra astillada de la capa de balasto.
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Desde la cuneta, James Bond vio que la locomotora y los vagones continuaban su camino, aminorando la velocidad cuando arremetieron contra la tierra blanda, levantando vías y arena, polvo y piedras por todas partes. Por fin salió de la zanja y examinó la situación. Había contado con muy pocos minutos para pensar en cómo evitar la calamidad que arrojaría la sustancia mortífera al Danubio. Después de frenar el coche, había cogido dos de las granadas que habían llevado los serbios, y después saltado a las vías para colocar los explosivos.


Tal como había calculado, la locomotora y los vagones habían conservado el equilibrio y no habían caído al río. Había preparado el descarrilamiento donde el terreno era todavía liso, al contrario que el lugar donde el irlandés había tramado el sabotaje. Por fin, entre silbidos, chirridos y crujidos, el tren paró no lejos del irlandés y su socio, aunque Bond no podía verlos a causa del polvo y el humo.


Habló por la radio del móvil.


—Aquí Líder Uno. ¿Están ahí? —Silencio—. ¿Están ahí? —gruñó—. Respondan.


Bond se masajeó el hombro, donde un fragmento de metralla al rojo vivo había rasgado su chaqueta e interesado la piel.


 


 


Un chasquido. Por fin:


—¡El tren ha descarrilado! —Era la voz del serbio de mayor edad—. ¿Lo ha visto? ¿Dónde está?


—Escúcheme con atención.


—¿Qué ha pasado?


—¡Escuche! No nos queda mucho tiempo. Creo que intentarán volar o ametrallar los contenedores de sustancias peligrosas. Es la única forma de derramar el contenido. Voy a disparar contra ellos y obligarlos a retroceder hacia su coche. Esperen a que el Mercedes llegue a la zona embarrada que hay cerca del restaurante, y entonces disparen a los neumáticos para retenerlos allí.


—¡Deberíamos ir a por ellos ahora!


—No. No hagan nada hasta que estén cerca del restaurante. Dentro del Mercedes no podrán defenderse. Tendrán que rendirse. ¿Me entiende?


La radio enmudeció.


¡Maldita sea! Bond se abrió paso entre el polvo hacia el lugar donde el tercer vagón, el que contenía la sustancia peligrosa, esperaba a ser destripado.


 


 


Niall Dunne intentaba reconstruir lo sucedido. Ya sabía que debería improvisar, pero no había contado con aquello: un ataque preventivo de un enemigo desconocido.


Miró con cautela desde su posición privilegiada, un bosquecillo de arbustos cercano al lugar donde la locomotora había parado, soltando humo, chasquidos y silbidos. El atacante era invisible, oculto por la oscuridad de la noche, el polvo y los gases. Tal vez el hombre había muerto aplastado. O había huido. Dunne cargó la mochila al hombro y rodeó la locomotora hasta el otro lado, donde los vagones descarrilados lo protegerían del intruso..., si todavía estaba vivo y merodeaba por los alrededores.


Curiosamente, Dunne se había sentido aliviado de su torturante angustia. Se había evitado la matanza. Estaba preparado para ella, se había armado de valor para afrontar la situación (cualquier cosa por su jefe, por supuesto), pero la intervención del otro hombre había zanjado el asunto.


Mientras se acercaba a la diésel, no pudo reprimir su admiración por la enorme máquina. Era una Dash 8-40B de la General Electric estadounidense, vieja y abollada, como las que solían verse en los Balcanes, pero de una belleza clásica, y cuatro mil caballos de potencia. Observó las planchas de acero, las ruedas, conductos de ventilación, cojinetes y válvulas, las ballestas, manguitos y tubos… Todo tan hermoso, tan elegante en su sencilla funcionalidad. Era un alivio que...


Se sobresaltó al ver a un hombre que avanzaba tambaleante hacia él, suplicando ayuda. Era el maquinista. Dunne le pegó dos tiros en la cabeza.


Era un alivio que no se hubiera visto obligado a causar la muerte de aquella maravillosa máquina, como había temido. Pasó la mano por el costado de la locomotora, como un padre acariciaría el pelo de un niño enfermo cuya fiebre acabara de remitir. La diésel volvería a estar en servicio dentro de pocos meses.


Niall Dunne se cargó la mochila al hombro y se deslizó entre los vagones para ponerse manos a la obra.
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Los dos disparos que James Bond había oído no alcanzaron al vagón de las sustancias peligrosas: lo estaba cubriendo desde treinta metros de distancia. Supuso que el conductor de la locomotora y su ayudante habían sido las víctimas.


Entonces, a través del polvo, vio al irlandés. Empuñaba una pistola negra y estaba parado entre los dos vagones llenos de chatarra que iban detrás de la locomotora. De su hombro colgaba una mochila. Parecía estar llena, lo cual significaba que, dado que intentaba detonar los contenedores de sustancias peligrosas, aún no había colocado las cargas.


Bond apuntó su pistola y disparó dos balas cerca del irlandés, con el fin de obligarle a retroceder hacia el Mercedes. El hombre se agachó, sobresaltado, y desapareció en el acto.


Bond miró hacia el lado de la vía del restaurante, donde estaba aparcado el Mercedes. Apretó la boca. Los agentes serbios no habían seguido sus órdenes. Estaban junto al cobertizo, tras haber tirado al suelo al cómplice eslavo del irlandés e inmovilizado sus muñecas con cuerdas de nailon. Los dos se estaban acercando al tren.


Incompetentes...


Bond se puso en pie y corrió hacia ellos agachado.


Los serbios estaban apuntando a las vías. La mochila estaba ahora en el suelo, entre unas plantas altas cerca de la locomotora, y detrás había un hombre. Los agentes avanzaron con cautela acuclillados.


La mochila era la del irlandés..., pero, por supuesto, el hombre que había detrás no era él. El cadáver del maquinista, probablemente.


—No —susurró Bond en la radio—. ¡Es una treta! ¿Están ahí?


Pero el agente de mayor edad no le estaba escuchando. Avanzó y gritó:


—Ne mrdaj! ¡No se mueva!


En aquel momento, el irlandés se asomó por la cabina de la locomotora y disparó una ráfaga de pistola, que alcanzó al serbio en la cabeza. Cayó muerto al instante.


Su colega más joven supuso que el hombre tendido en el suelo era el que disparaba, y vació su automática en el cadáver del maquinista.


—Opasnost! —gritó Bond.


Pero era demasiado tarde. El irlandés volvió a asomarse por la cabina y disparó al agente más joven en el brazo derecho, cerca del codo. El joven dejó caer el arma y lanzó un grito, mientras se tambaleaba hacia atrás.


Cuando el irlandés saltó del tren, lanzó media docena de balas contra Bond, quien devolvió el fuego, apuntando a los pies y los tobillos, pero la niebla y los vapores eran espesos. Falló. El irlandés enfundó el arma, se colgó al hombro la mochila y arrastró al agente más joven hacia el Mercedes. Ambos desaparecieron.


Bond corrió hacia el Jetta, subió y salió a toda velocidad. Cinco minutos después, ascendió una colina y aterrizó, derrapando, en el campo que había detrás del restaurante Roštilj. Contempló una escena de caos absoluto, mientras comensales y empleados huían presa del pánico. El Mercedes había desaparecido. Miró hacia el tren descarrilado y vio que el irlandés no sólo había matado al agente de mayor edad, sino también a su propio cómplice, el serbio con quien había cenado. Le había disparado cuando estaba tendido boca abajo, con las manos atadas.


Bond bajó del Jetta y registró los bolsillos del muerto, pero el irlandés había despojado al hombre de su billetero y de cualquier otro material. Bond sacó sus gafas de sol Oakley, las limpió, y después apretó el pulgar y el índice del muerto contra una lente. Volvió corriendo al Jetta y salió en pos del Mercedes, hasta alcanzar los cien kilómetros por hora pese a las curvas y los baches que sembraban la carretera.


Pocos minutos después divisó algo de color claro en un área de descanso. Pisó los frenos, controlando apenas el vehículo, y paró, con el coche envuelto en el humo de los neumáticos, a pocos metros del agente más joven. Bajó y se inclinó sobre el hombre, que estaba temblando y llorando. La herida del brazo era bastante grave, y había perdido mucha sangre. Le faltaba un zapato, y le habían cortado el dedo gordo del pie. El irlandés le había torturado.


Bond abrió su navaja, cortó la camisa del agente con la hoja afilada como una cuchilla de afeitar y ató una tira de lana alrededor de su brazo. Improvisó un torniquete con un palo que encontró frente al área. Se agachó y secó el sudor de la cara del joven.


—¿Adónde ha ido?


El joven lanzó una exclamación ahogada, hizo una mueca de dolor y farfulló algo en serbocroata.


—Llame a mi hermano —dijo después en inglés, al reconocer a Bond—. Tiene que llevarme al hospital. Le diré adónde tiene que ir.


—Lo que tengo que saber es adónde fue.


—No dije nada. Lo intentó. Pero le juro que no le dije nada acerca de usted.


El muchacho había revelado todo cuanto sabía sobre la operación, por supuesto, pero ése no era el problema.


—¿Adónde fue? —preguntó Bond.


—El hospital… Lléveme ahí y se lo diré.


—Dígamelo o morirá dentro de cinco minutos —replicó Bond, al tiempo que aflojaba el torniquete del brazo derecho. Manó sangre en abundancia.


El joven parpadeó para contener las lágrimas.


—¡De acuerdo! ¡Hijo de puta! Me preguntó cómo llegar a la E-75, la vía rápida que sale de la autopista 21. Por ahí llegará a Hungría. Va hacia el norte. ¡Por favor!


Bond volvió a apretar el torniquete. Sabía, por supuesto, que el irlandés no iba hacia el norte. El hombre era un estratega cruel e inteligente. No necesitaba que lo orientaran. Bond cayó en la cuenta de que el hombre utilizaba las técnicas del espionaje moderno. Antes incluso de llegar a Serbia, el irlandés se habría aprendido de memoria los alrededores de Novi Sad. Iría hacia el sur por la autopista 21, la única carretera importante que había en los alrededores. Se dirigiría a Belgrado o a cualquier otro lugar cercano desde el que podrían evacuarlo.


Bond palpó los bolsillos del joven agente y sacó su móvil. Llamó al número de emergencias, el 112. Cuando oyó una voz de mujer, apoyó el teléfono junto a la boca del hombre, y después volvió corriendo al Jetta. Se concentró en conducir lo más deprisa posible sobre la superficie irregular de la carretera, y se abismó en la coreografía de frenar y manejar el volante.


Tomó una curva muy rápido y el coche patinó, de modo que cruzó la raya blanca. Se acercaba en dirección contraria un camión grande, con un logo en cirílico. El conductor dio un volantazo y tocó la bocina, irritado. Bond volvió a su carril, evitó la colisión por centímetros y continuó en persecución de la única pista que tenían sobre Noah y los miles de muertos del viernes.


Cinco minutos después, al acercarse a la autopista 21, Bond aminoró la velocidad. Delante vio un destello anaranjado y, en el cielo, una columna de humo que ocultaba la luna y las estrellas. No tardó en llegar al lugar del accidente. El irlandés no había visto una curva cerrada y pretendió guarecerse en lo que parecía un arcén cubierto de hierba, pero no lo era. Una hilera de arbustos ocultaba una pendiente pronunciada. El coche había saltado por el borde y volcado. El motor ardía.


Bond se acercó, apagó el motor del Jetta y bajó. Sacó la Walther y descendió la colina en dirección al vehículo, atento a cualquier amenaza, pero no percibió ninguna. Cuando estuvo cerca, se detuvo. El irlandés estaba muerto. Todavía sujeto al asiento por el cinturón de seguridad, estaba cabeza abajo y los brazos le colgaban por encima de los hombros. La sangre le cubría el rostro y el cuello y estaba formando un charco en el techo del vehículo.


Bond entornó los ojos para poder ver entre los gases y propinó una patada a la ventanilla del conductor para sacar el cadáver. Recuperaría el móvil del hombre y lo que guardara en los bolsillos, y después abriría el maletero para apoderarse del equipaje y los ordenadores portátiles.


Abrió de nuevo la navaja para cortar el cinturón de seguridad. A lo lejos, el insistente aullido de las sirenas aumentó de intensidad. Miró hacia la carretera. Los coches de bomberos se encontraban todavía a unos kilómetros de distancia, pero no tardarían en llegar. ¡Deprisa! Las llamas del motor eran cada vez más agresivas. El humo apestaba.


Cuando empezó a cortar el cinturón, pensó de repente: «¿Bomberos? ¿Ya?».


Era absurdo. Policía, sí, pero bomberos no. Agarró el pelo ensangrentado del conductor y volvió la cabeza.


No era el irlandés. Bond miró la chaqueta del hombre: las letras cirílicas eran las mismas del camión con el que casi había chocado. El irlandés había obligado al vehículo a detenerse. Había degollado al conductor, lo había atado al Mercedes y arrojado el coche al precipicio, para luego llamar a los bomberos y así entorpecer el tráfico e impedir que Bond lo persiguiera.


Por supuesto, el irlandés se habría llevado la mochila y todo lo demás que había en el maletero. Dentro del coche, no obstante, sobre el techo invertido, hacia el asiento de atrás, vio unas cuantas hojas de papel. Bond se las embutió en los bolsillos antes de que las llamas le hicieran retroceder. Volvió corriendo al Jetta y se dirigió hacia la autopista 21, lejos de las luces destellantes que se acercaban.


Sacó el móvil. Parecía un iPhone, pero era un poco más grande y contaba con sistemas especiales de audio y video, así como otras prestaciones especiales. El aparato contenía múltiples teléfonos, uno de los cuales podía registrarse a nombre de la identidad falsa oficial o extraoficial de un agente, y disponía de cientos de aplicaciones operativas y programas de encriptación. (Como el aparato había sido desarrollado por Rama Q, había bastado un día para que una lumbrera de la oficina los bautizara «iQPhones».)


Abrió una aplicación que le concedió un vínculo de prioridad con un centro de seguimiento de la GCHQ. Recitó en el sistema de reconocimiento de voz una descripción del camión Zastava Eurozeta amarillo que el irlandés estaba conduciendo. El ordenador de Cheltenham localizaría automáticamente el emplazamiento de Bond y proyectaría rutas para el camión, y después guiaría al satélite con el fin de que buscara todos los vehículos cercanos de aquel tipo y lo localizara.


Cinco minutos después, oyó el zumbido del teléfono. Excelente. Echó un vistazo a la pantalla.


Pero el mensaje no era de los fisgones. Era de Bill Tanner, director ejecutivo de la organización de Bond. El encabezamiento rezaba: INMERSIÓN, abreviatura de Emergencia.


Bond continuó leyendo, paseando la vista entre la carretera y el teléfono.


 


Intercepción GHCQ: agente de seguridad serbio asignado a usted en operación Incidente Veinte murió camino del hospital. Denunció que usted le había abandonado. Los serbios tienen orden prioritaria de detenerle. Evacue de inmediato.
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A las siete de la mañana, después de tres horas y media de sueño, el tono electrónico del despertador del móvil despertó a James Bond en su piso de Chelsea. Sus ojos se concentraron en el techo blanco de su pequeño dormitorio. Parpadeó dos veces y, sin hacer caso de los dolores de hombro, cabeza y rodillas, saltó de la cama doble, azuzado por el ansia de seguir la pista del irlandés y de Noah.


Su ropa de la misión en Novi Sad estaba tirada sobre el suelo de parqué. Tiró la indumentaria táctica en una bolsa de entrenamiento, recogió el resto de su ropa y la depositó dentro de la lavadora, una cortesía para con May, su adorable ama de llaves escocesa que acudía tres veces a la semana para solucionar su vida doméstica. No quería que recogiera sus cosas.


Desnudo, Bond entró en el cuarto de baño, abrió al máximo el agua caliente de la ducha y se restregó con jabón sin perfume. Después, disminuyó la temperatura y permaneció bajo el agua helada hasta que ya no pudo aguantarla más, para luego salir y secarse. Examinó sus heridas de la noche pasada: dos grandes moratones de color berenjena en la pierna, algunos rasguños y un corte en el hombro debido a la metralla de la granada. Nada grave.


Se afeitó con una pesada maquinilla de afeitar de doble hoja, cuyo mango era de cuerno de búfalo. Utilizaba aquel elegante accesorio, no porque fuera más benigno con el medio ambiente que las desechables de plástico que utiliza la mayoría de los hombres, sino porque afeitaba mejor y exigía cierta destreza al manipularla. James Bond encontraba consuelo hasta en los retos más nimios.


A las siete y medio estaba vestido: un traje Canali azul marino, una camisa Sea Island blanca y una corbata Grenadine de color burdeos, estos últimos complementos de Turnbull & Asser. Se calzó unos zapatos negros sin cordones. Nunca llevaba cordones, excepto en calzado de combate o cuando la misión exigía que enviara mensajes silenciosos a otro agente mediante nudos convenidos.


Se ciñó a la muñeca el Rolex Oyster Perpetual de acero, el modelo de 34 milímetros, cuya única complicación era la ventanilla de la fecha. Bond no necesitaba saber las fases de la luna, ni el momento exacto de la marea alta en Southampton. Además, sospechaba que a muy poca gente le importaba.


Casi todos los días desayunaba (su comida favorita del día) en un pequeño hotel ubicado cerca de Pont Street. De vez en cuando se preparaba una de las pocas cosas que sabía improvisar en la cocina: tres huevos suavemente revueltos con mantequilla irlandesa. La masa humeante iba acompañada de beicon y tostada crujiente de pan integral, con más mantequilla irlandesa y mermelada.


Aquel día, sin embargo, la urgencia del Incidente Veinte estaba en pleno apogeo, de modo que no había tiempo para desayunar. Se preparó un potente jamaica blue mountain, que bebió en una taza de porcelana mientras escuchaba Radio 4, con el fin de averiguar si el incidente del tren y las muertes posteriores habían saltado a los titulares de las noticias internacionales. No era así.


Guardó en el bolsillo el billetero y el dinero, y también la llave del coche. Cogió la bolsa de plástico con los objetos que había reunido en Serbia, así como la caja de acero cerrada con llave que contenía su arma y las municiones, algo que no podía transportar de manera legal en el Reino Unido.


Bajó a toda prisa la escalera de su piso, en otro tiempo dos espaciosas caballerizas. Abrió la puerta y entró en el garaje. En el apretado espacio cabían apenas los dos coches que guardaba, además de neumáticos de repuesto y herramientas. Subió al vehículo más nuevo, el Bentley Continental GT último modelo, con el exterior del gris granito característico de la marca, y el interior de suave cuero negro.


El motor turbo W12 cobró vida con un murmullo. Puso la primera y salió a la calle, dejando atrás su otro vehículo, menos potente y más temperamental, pero igual de elegante: un Jaguar tipo E de los años sesenta, que había pertenecido a su padre.


Bond se dirigió hacia el norte sorteando el tráfico, acompañado de decenas de miles de personas que se encaminaban a las oficinas de todo Londres al iniciarse la semana, aunque, por supuesto, en el caso de Bond, la imagen mundana desmentía la verdad.


Lo mismo podía afirmarse de su empleador.


Tres años antes, James Bond se había sentado ante un escritorio gris del barroco edificio del Ministerio de Defensa, en Whitehall. El cielo no era gris, sino del azul de un lago de las Tierras Altas en un día de verano. Después de abandonar la Real Reserva Naval, no deseaba trabajar gestionando cuentas en Saatchi & Saatchi, ni revisando hojas de balances para NatWest, de modo que había llamado a un ex compañero de esgrima de Fettes, quien había sugerido que probara en la Inteligencia de Defensa.


Al cabo de una temporada en Inteligencia de Defensa, redactando análisis que habían sido descritos como contundentes y valiosos, había preguntado a su superior si existían posibilidades de poder ver un poco más de acción.


Poco después de aquella charla, había recibido una misteriosa misiva, escrita a mano en vez de enviada por correo electrónico, en la que se solicitaba su presencia en un almuerzo en Pall Mall, en el Travellers Club.


El día de marras, habían conducido a Bond a un comedor y lo habían acomodado en una esquina, delante de un hombre corpulento de unos sesenta y cinco años, identificado sólo como el «Almirante». Llevaba un traje gris que hacía juego con sus ojos. Era mofletudo y coronaba su cabeza una constelación de antojos, visibles a través del pelo gris y castaño, ralo y peinado hacia atrás. El almirante había mirado fijamente a Bond sin impertinencia, desdén o análisis excesivo. A Bond no le había costado nada sostenerle la mirada: un hombre que ha matado en combate y que ha estado a punto de morir no se acobarda ante la mirada de nadie. No obstante, se dio cuenta de que no tenía la menor idea de lo que estaba pensando el Almirante.


No se estrecharon la mano.


Llegaron las cartas. Bond pidió fletán a la espalda, con patatas hervidas a la holandesa y espárragos a la plancha. El Almirante eligió riñones a la plancha con beicon.


—¿Vino? —preguntó a Bond.


—Sí, por favor.


—Elija usted.


—Yo diría que un borgoña. ¿Côte de beaune? ¿O quizás un chablis?


—¿Qué le parece el Alex Gambal Puligny? —le sugirió el camarero.


—Perfecto.


La botella llegó un momento después. El camarero exhibió la etiqueta con elegancia, y sirvió unas gotas en la copa de Bond. El vino era del color de la mantequilla, orgánico y excelente, y estaba a la temperatura exacta, no demasiado frío. Bond bebió, cabeceó en señal de aprobación, y llenaron a medias sus copas.


—Usted es un veterano, y yo también —gruñó el hombre de mayor edad cuando el camarero se alejó—. A ninguno de los dos nos interesa intercambiar trivialidades. He pedido que viniera para hablar de una oportunidad profesional.


—Eso pensaba, señor.


Bond no había querido añadir la última palabra, pero le resultó imposible.


—Tal vez esté familiarizado con la norma del Travellers, relativa a no exhibir documentos de trabajo. Me temo que será necesario quebrantarla. —El hombre extrajo un sobre del bolsillo superior, y se lo entregó—. Esto es algo parecido a la ley de Secretos Oficiales.


—He firmado una...


—Por supuesto..., para la Inteligencia de Defensa —replicó el Almirante, al tiempo que revelaba su impaciencia por abundar en algo que era evidente—. Ésta es más compleja. Lea.


Bond obedeció. Más compleja, por decirlo de una manera suave.


—Si no le interesa firmar —dijo el Almirante—, terminaremos nuestro almuerzo y hablaremos de las recientes elecciones, la pesca de la trucha en el norte, o cómo esos malditos neozelandeses nos derrotaron una vez más la semana pasada, y volveremos a nuestros despachos.


Arqueó una poblada ceja.


Bond vaciló sólo un momento, y después, con decisión, garabateó su nombre al final de la hoja y se la devolvió al Almirante. El documento se volatilizó.


Un sorbo de vino.


—¿Ha oído hablar del Ejecutivo de Operaciones Especiales? —preguntó el Almirante.


—Sí.


Por supuesto. Bond tenía pocos ídolos, pero en lo más alto de la lista se hallaba Winston Churchill. Durante su juventud, cuando era reportero y soldado en Cuba y Sudán, Churchill había concebido un gran respeto por las operaciones de guerrillas, y más adelante, tras estallar la Segunda Guerra Mundial, él y el ministro de Economía de la Guerra, Hugh Dalton, habían creado el SOE para armar a los partisanos detrás de las líneas alemanas y para lanzar en paracaidas a espías y saboteadores ingleses. Llamado también el Ejército Secreto de Churchill, causó incalculables daños a los nazis.


—Excelente organización —dijo el Almirante—. La finiquitaron después de la guerra. Rencores entre agencias, dificultades organizativas, luchas intestinas en el MI6 y Whitehall. —Tomó un sorbo del fragante vino y la conversación se temperó mientras comían. Los platos eran soberbios. Bond así lo manifestó—. El chef sabe lo que se lleva entre manos —dijo el Almirante con voz rasposa—. No aspira a cocinar en ninguna cadena de la televisión estadounidense. ¿Sabe cómo empezaron Cinco y Seis?


—Sí, señor. He leído mucho al respecto.


En 1909, en respuesta a las preocupaciones sobre una posible invasión alemana y la infiltración de espías en Inglaterra (preocupaciones alimentadas, curiosamente, por novelas de intriga muy populares), el Almirantazgo y el Ministerio de la Guerra habían formado la Oficina del Servicio Secreto (SBB). Poco después, el SSB se dividió en el Directorio de Inteligencia Militar Sección 5, o MI5, encargado de la seguridad nacional, y la Sección 6, o MI6, encargada del espionaje en el extranjero. Seis era la organización de espionaje en activo más antigua del mundo, pese a que China reivindicara para sí dicho título.


—¿Cuál es el elemento que destaca en ambas? —preguntó el Almirante.


Bond ni siquiera fue capaz de hacer conjeturas.


—La negativa plausible —murmuró el hombre—. Tanto Cinco como Seis fueron creados como cortafuegos, para que la Corona, el primer ministro, el gabinete y el Ministerio de la Guerra no tuvieran que ensuciarse las manos con el desagradable asunto del espionaje. Igual de mal que ahora. Todo el mundo fiscaliza las actividades de Cinco y Seis. Informes centrados en las relaciones sexuales, invasión de la intimidad, espionaje político, rumores de asesinatos ilegales… Todo el mundo clama en favor de la transparencia. Por supuesto, a nadie parece importarle que el rostro de la guerra está cambiando, y que el otro bando ya no se atiene a las normas. —Otro sorbo de vino—. En algunos círculos se opina que nosotros también debemos regirnos por un conjunto de normas diferente. Sobre todo después del 11-S y el 7-J.


—Si lo he entendido bien, está hablando de crear una nueva versión del SOE, pero que técnicamente no forme parte del Seis, el Cinco ni el Ministerio de Defensa.


El Almirante sostuvo la mirada de Bond.


—He leído los informes sobre su comportamiento en Afganistán, en la Real Reserva Naval, pero aun así logró que lo trasladaran a unidades de combate de infantería. Debió de costarle un poco. —Los ojos fríos le observaban con detenimiento—. Tengo entendido que también consiguió participar en algunas misiones detrás de las líneas enemigas, no demasiado oficiales. Gracias a usted, ciertos individuos que hubieran podido causar muchos estragos no gozaron de dicha oportunidad.


Bond estaba a punto de tomar un sorbo de puligny-montrachet, la encarnación perfecta de la uva chardonnay. Dejó la copa sobre la mesa sin hacerlo. ¿Cómo demonios había averiguado el viejo tantas cosas?


—No escasean tipos en el Special Air o el Boat Service que sepan manejar bien un cuchillo o un rifle —dijo el hombre en voz baja—. Pero tampoco son adecuados para situaciones, digamos, más sutiles. Además, hay muchos individuos con talento en Cinco y Seis que conocen la diferencia entre… —Echó un vistazo a la copa de Bond— … un côte de beaune y un côte de nuits, y que son capaces de hablar el francés con tanta fluidez como el árabe..., pero que se desmayarían al ver sangre, ya fuera de ellos o de otros. —Los ojos de acero lo taladraron—. Usted parece ser una rara combinación de ambos.


El Almirante dejó sobre la mesa el cuchillo y el tenedor.


—Su pregunta.


—¿Mi...?


—Sobre una nueva versión del Ejecutivo de Operaciones Especiales. La respuesta es que sí. De hecho, ya existe. ¿Le interesaría incorporarse?


—Sí —contestó Bond sin la menor vacilación—. De todos modos, quisiera preguntarle algo: ¿a qué se dedica exactamente?


El Almirante pensó un momento, como si quisiera pulir su respuesta.


—Nuestra misión es sencilla —contestó—. Protegemos el reino… por todos los medios necesarios.
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Bond se estaba acercando en su elegante y ronroneante Bentley al cuartel general de su organización, cerca de Regent’s Park, después de media hora de zigzaguear entre el tráfico del centro de Londres.


El nombre de su organización era casi tan vago como el del Ejecutivo de Operaciones Especiales: el Grupo de Desarrollo Exterior (ODG). El director general era el Almirante, conocido tan sólo como M.


Oficialmente, el ODG ayudaba a empresas británicas a abrir o ampliar operaciones comerciales en el extranjero, y también en el apartado de inversiones. La tapadera oficial de Bond era la de analista de seguridad e integridad. Su trabajo consistía en viajar por el mundo y analizar riesgos comerciales.


Daba igual que en el momento de aterrizar asumiera una tapadera no oficial, con una identidad ficticia, guardara las hojas de Excel, se pusiera su indumentaria táctica 5.11 y se armara con un rifle 308 provisto de un visor Nikon Buckmaster. O tal vez se vistiera con un traje de Savile Row hecho a medida para jugar al póker con un traficante de armas checheno en un club privado de Kiev, con el fin de analizar la seguridad del principal acontecimiento de la velada: el secuestro extrajudicial del hombre y su posterior envío a un lugar clandestino de Polonia.


Agazapado con discreción en la jerarquía del Ministerio de Asuntos Exteriores y de la Commonwealth, el ODG se alojaba en un estrecho edificio eduardiano de seis pisos, sito en una calle tranquila, frente a Devonshire Road. Estaba separado de la bulliciosa Marylebone Road por mediocres bufetes de abogados, oficinas de organizaciones no gubernamentales y consultorios médicos.


Bond se dirigió hacia la entrada del túnel que conducía al aparcamiento subterráneo del edificio. Miró el escáner de iris, y después lo sometieron a un nuevo examen, practicado esta vez por un ser humano. La barrera bajó, y él avanzó en busca de un hueco para aparcar.


El ascensor también examinó los ojos azules de Bond, y después le subió a la planta baja. Entró en el despacho del armero, al lado de la galería de tiro, y entregó la caja metálica cerrada con llave al pelirrojo Freddy Menzies, ex cabo de los SAS y uno de los mejores expertos en armas del ramo. Él se ocuparía de que limpiaran, aceitaran y comprobaran si la Walther había sufrido algún daño, y además llenaría los cargadores con las balas favoritas de Bond.


—Estará preparada dentro de media hora —anunció Menzies—. ¿Se porta bien, 007?


Bond sentía afecto profesional por ciertas armas de su oficio, pero no las personalizaba y, en cualquier caso, una Walther del calibre 40, incluso la compacta Police Pistol Short, sería sin duda masculina.


—Muy bien —contestó.


Subió en ascensor al tercer piso, y al salir torció a la izquierda, recorrió un insustancial pasillo pintado de blanco, de paredes algo rayadas, cuya monotonía mitigaban grabados de Londres que abarcaban desde los tiempos de Cromwell hasta los de la reina Victoria, así como reproducciones de numerosos campos de batalla. Alguien había alegrado los antepechos de las ventanas con jarrones provistos de plantas, falsas, por supuesto. De haber sido auténticas, habrían tenido que contratar personal de mantenimiento externo para regarlas y podarlas.


Bond vio a una joven sentada ante un escritorio, al final de una amplia zona llena de terminales de trabajo. «Sublime», había pensado cuando la conoció hacía un mes. Tenía la cara en forma de corazón, con pómulos salientes, rodeada de pelo rojo como una pintura de Rossetti que caía en cascada desde sus maravillosas sienes hasta más abajo de los hombros. Un diminuto hoyuelo, algo apartado del centro, que él consideraba absolutamente encantador, afligía su barbilla. Sus ojos color avellana, de un verde dorado, se clavaban con intensidad cuando miraba, y para Bond, su figura era la ideal de una mujer: delgada y elegante. Llevaba las uñas cortas y sin pintar. Aquel día vestía una falda negra larga hasta la rodilla, y blusa color melocotón de cuello alto, pero lo bastante fina para revelar que llevaba ropa interior de encaje, y lograba ser, al mismo tiempo, elegante y provocadora. Nailon color café con leche abrazaba sus piernas.


«¿Medias o panties?», se preguntó Bond sin poder evitarlo.


Ophelia Maidenstone era una analista de inteligencia del MI6. Estaba destinada al ODG como agente de enlace, porque el Grupo de Desarrollo Exterior no se dedicaba a recoger información. Era operativo, sobre todo táctico. Por consiguiente, al igual que el gabinete y el primer ministro, era consumidor de «producto», como llamaban a la inteligencia. Y el principal proveedor del ODG era Seis.


Cabía admitir que la apariencia y la actitud directa de Philly era lo que había llamado al principio la atención de Bond, y sus incansables esfuerzos y multitud de recursos la habían monopolizado. No obstante, su amor por los coches también le atraía. Su vehículo favorito era una BSA Sptifire de 1966, la A65, una de las motos más hermosas jamás fabricadas. No era la moto más potente de la línea Small Arms de Birmingham, pero sí un verdadero clásico, y cuando estaba puesta a punto (cosa de la que se encargaba ella en persona, alabado fuera Dios), dejaba una ancha franja de goma en la línea de salida. Había dicho a Bond que le gustaba conducir hiciese el tiempo que hiciese, y había comprado un mono de cuero impermeable que le permitía salir a correr siempre que le apetecía. Se la había imaginado con un atuendo de lo más ajustado, y arqueado una ceja. Había recibido a cambio una sonrisa sardónica, lo cual le reveló que su gesto había rebotado como una bala desviada.


Salió a relucir el hecho de que iba a casarse. El anillo, en el que Bond había reparado de inmediato, era un rubí engañoso.


Asunto concluido.


Philly levantó la vista con una sonrisa contagiosa.


—¡Hola, James! ¿Por qué me miras así?


—Te necesito.


Ella se recogió un mechón de pelo suelto.


—Sería un placer ayudarte si pudiera, pero tengo que hacer algo para John. Ha ido a Sudán. Están a punto de liarse a tiros.


Los sudaneses habían luchado contra los británicos, los egipcios, otras naciones africanas vecinas y entre sí desde hacía más de cien años. La Alianza Oriental, varios estados sudaneses cercanos al mar Rojo, quería segregarse y formar un país laico moderado. La iniciativa no complacía al régimen dictatorial de Jartum, todavía sacudido por el reciente movimiento independentista del sur.


—Lo sé. Al principio, iba a ir yo. En cambio, me enviaron a Belgrado.


—La comida es mejor —repuso ella con estudiada seriedad—. Si te gustan las ciruelas.


—Es sólo que recogí unas cosas en Serbia y habría que investigarlas.


—Contigo nunca es «sólo», James.


El móvil de la joven zumbó. Frunció el ceño y miró la pantalla. Cuando contestó a la llamada, sus ojos penetrantes color avellana se desviaron hacia él y lo miraron con cierta sorna.


—Entiendo —dijo, y desconectó—. Has pedido la devolución de algún favor. O has intimidado a alguien.


—¿Yo? Nunca.


—Por lo visto, habrá que librar esa guerra de África sin mí. Por decirlo de alguna manera.


Se encaminó a otra terminal de trabajo y entregó el testigo de Jartum a otro compañero.


Bond se sentó. Notaba algo diferente en la terminal de ella, pero no podía identificarlo. Tal vez la había ordenado, o dispuesto los muebles de otra manera, dentro de los límites de la diminuta zona.


Cuando volvió, clavó los ojos en él.


—De acuerdo, pues. Soy toda tuya. ¿Qué tenemos?


—El Incidente Veinte.


—Ah, eso. Yo no estaba en el ajo, así que será mejor que me informes.


Al igual que Bond, Ophelia Maidenstone gozaba de acceso casi ilimitado a material de alto secreto, salvo datos ultrasecretos referidos a armas nucleares, una autorización expedida por la Agencia de Investigación de Defensa, el Ministerio de Asuntos Exteriores y de la Commonwealth, y Scotland Yard. Bond la informó sobre Noah, el irlandés, la amenaza del viernes y el incidente de Serbia. Ella tomó notas con meticulosidad.


—Necesito que hagas de detective. Esto es lo único que tenemos para continuar. —Le entregó la bolsa que contenía las hojas de papel que había salvado del coche en llamas a las afueras de Novi Sad, así como sus gafas de sol—. Necesitaré la identificación deprisa, muy deprisa, y cualquier cosa que puedas averiguar.


Ella levantó el teléfono y pidió que recogieran el material para analizarlo en el laboratorio del MI6 o, si eso se demostraba insuficiente, en las instalaciones forenses de Scotland Yard pertenecientes a la policía judicial. Cortó la comunicación.


—El mensajero ya viene.


Sacó unas pinzas del bolso y extrajo los dos papeles. Uno era una factura de un pub cercano a Cambridge, de fecha reciente. Por desgracia, habían pagado en metálico.


En el otro papel ponía: «Boots[1] – 17. Marzo. No más tarde». ¿Era un código, o sólo un recordatorio para recoger algo en la farmacia, que se remontaba a dos meses antes?


—¿Y las Oakley?


La joven estaba examinando el interior de la bolsa.


—Hay una huella dactilar en el centro de la lente derecha. El socio del irlandés. No llevaba nada en los bolsillos.


Ophelia hizo fotocopias de ambos documentos, le dio un juego a Bond, se guardó uno para ella y devolvió los originales a la bolsa, junto con las gafas.


A continuación, Bond le habló de la sustancia peligrosa que el irlandés intentaba arrojar al Danubio.


—Tengo que saber qué era, y qué tipo de daños podría haber causado. Me temo que los serbios se han enfadado un poco. No querrán colaborar.


—Nos ocuparemos de eso.


Justo entonces, el móvil de Bond zumbó. Miró la pantalla, aunque conocía muy bien aquel gorjeo peculiar. Contestó.


—Moneypenny.


—Hola, James —dijo la voz grave de la mujer—. Bienvenido.


—¿M? —preguntó.


—M.


 

1. Cadena de farmacias del Reino Unido. (N. del T.)
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El letrero que había al lado de la puerta anunciaba «Director General».


Bond entró en una antesala, donde una mujer de unos treinta y cinco años estaba sentada a una diminuta mesa. Vestía una blusa crema claro, bajo una chaqueta casi del mismo tono que la de Bond. Un rostro largo, hermoso y majestuoso, ojos que podían pasar de la severidad a la compasión con más rapidez que una caja de cambios de Fórmula 1.


—Hola, Moneypenny.


—Sólo será un momento, James. Está hablando con Whitehall de nuevo.


Su postura era erguida, sus gestos, económicos. Ni un cabello fuera de su sitio. Bond reflexionó, como hacía a menudo, que su pasado militar había dejado una huella indeleble. Había renunciado a su empleo en la Marina Real para aceptar su actual trabajo de secretaria de M.


Justo después de integrarse en el ODG, Bond se había dejado caer en la silla de su oficina y exhibido una amplia radiante.


—Tenías rango de teniente, ¿verdad, Moneypenny? —bromeó—. Prefiero imaginarte encima de mí.


Bond había abandonado el servicio con rango de comandante.


Como respuesta, no había recibido la réplica mordaz que merecía, sino un comentario afable.


—Ah, pero he descubierto, James, que en la vida hay que aprender todas las posiciones mediante la experiencia. Y me complace decir que en eso no te llego ni a la suela de los zapatos.


El ingenio y celeridad de la réplica, así como el tuteo, junto con su radiante sonrisa, definieron su relación en aquel mismo momento, y de manera inmutable: ella le había puesto en su sitio, pero abierto el camino de la amistad. Así había continuado desde entonces, afectuosa e íntima, pero siempre profesional. (De todos modos, Bond albergaba la creencia de que, de todos los agentes de la sección 00, él era su favorito.)


Moneypenny lo miró de arriba abajo y frunció el ceño.


—Me han dicho que te lo pasaste de miedo allí abajo.


—Por decirlo de alguna manera.


Moneypenny echó un vistazo a la puerta cerrada de M.


—Este asunto de Noah es peliagudo, James. Llegan mensajes de todas partes. Se fue a las nueve de la noche, y ha llegado a las cinco de la mañana —añadió en un susurro—. Estaba preocupado por ti. Anoche estuviste incomunicado en algunos momentos. No paró de llamar por teléfono.


Vieron que la luz del teléfono se apagaba. Moneypenny oprimió un botón y habló por un micrófono casi invisible.


—Ha llegado 007, señor.


Cabeceó en dirección a la puerta, y Bond se encaminó hacia ella cuando la luz de «no molestar» que había encima destelló. Todo sucedió en silencio, por supuesto, pero Bond siempre imaginaba que la luz venía acompañada por el sonido de un cerrojo que se abría para dejar pasar a un prisionero al interior de una mazmorra medieval.


 


 


—Buenos días, señor.


M tenía el mismo aspecto que en el Travellers Club tres años antes, cuando se habían conocido, y era probable que llevara el mismo traje gris. Señaló una de las sillas funcionales encaradas hacia el gran escritorio de roble. Bond se sentó.


La oficina estaba amueblada y las paredes forradas de librerías. El edificio se encontraba en el punto donde el viejo Londres se encontraba con el nuevo, y las ventanas de M permitían contemplarlo. Hacia el oeste, los edificios de época de Marylebone High Street contrastaban con los rascacielos de vidrio y metal de Euston Road, esculturas conceptuales de alta tecnología y estética dudosa, con sistemas de ascensores más inteligentes que las personas.


Esos escenarios, no obstante, quedaban atenuados, incluso en días soleados, porque el cristal de la ventana era a prueba de bomba y reflectante, con el fin de impedir que un enemigo ingenioso, flotando en globo sobre Regent’s Park, los espiara.


M alzó la vista de sus notas y examinó a Bond.


—Ningún informe médico, supongo.


Nunca se le escapaba nada.


—Uno o dos rasguños. Nada grave.


El escritorio del hombre albergaba una libreta, una complicada consola telefónica, su móvil, una lámpara de latón eduardiana y un humidificador lleno de estrechos puros negros, que M se permitía fumar en ocasiones cuando iba y venía de Whitehall, y durante sus breves paseos por Regent’s Park, cuando iba acompañado de sus pensamientos y dos guardias de la Rama P. Bond sabía muy poco de la vida privada de M, salvo que vivía en una mansión estilo Regencia en la periferia de Windsor Forest y que jugaba al bridge, le gustaba pescar y pintaba unas acuarelas de flores bastante conseguidas. Un cabo de la Marina afable y con talento, Andy Smith, era el conductor de su lustroso Rolls-Royce de diez años de antigüedad.


—Deme su informe, 007.


Bond ordenó sus pensamientos. M no toleraba un relato confuso ni andarse por las ramas. Los «hum» y los «eh» eran tan inaceptables como decir obviedades. Repitió lo que había sucedido en Novi Sad.


—Encontré algunas cosas en Serbia que tal vez nos aporten más detalles —añadió—. Philly las está investigando ahora, así como la sustancia peligrosa del tren.


—¿Philly?


Bond recordó que a M le desagradaba el uso de apodos, aunque él recibiera uno que utilizaba toda la organización.


—Ophelia Maidenstone —explicó—. Nuestro enlace con Seis. Si hay algo que descubrir, ella lo hará.


—¿Su tapadera en Serbia?


—Era una operación de bandera falsa. Los dirigentes de la BIA en Belgrado saben que trabajo para el ODG y cuál era mi misión, pero dijimos a sus dos agentes de campo que trabajaba para una organización ficticia dedicada a la defensa de la paz. Lo que el irlandés logró averiguar gracias al agente más joven no es comprometedor.


—El Yard y Cinco se están preguntando… Teniendo en cuenta lo del tren de Novi Sad, ¿cree que el Incidente Veinte está relacionado con el sabotaje de una línea férrea de aquí? ¿Que lo de Serbia era un ensayo?


—Yo también me lo he planteado, señor. Pero no sería el tipo de operación que necesita mucho ensayo. Además, el cómplice del irlandés preparó el descarrilamiento en tres minutos. Nuestros sistemas ferroviarios deben ser más sofisticados que una línea de mercancías de la Serbia rural.


Una poblada ceja se enarcó, tal vez para expresar su desacuerdo con aquella suposición.


—Tiene razón —dijo M—. No parece el preludio del Incidente Veinte.


—Bien —Bond se inclinó hacia delante—, lo que me gustaría hacer, señor, es volver de inmediato a la Estación Y. Entrar por Hungría y montar una operación de busca y captura del irlandés. Me llevaré un par de agentes 00. Podemos seguir el rastro del camión que robó. Será complicado, pero...


M estaba sacudiendo la cabeza, al tiempo que se balanceaba en su gastado trono.


—Parece que se ha armado un buen lío, 007. Le concierne a usted.


—Diga lo que diga Belgrado, el joven agente que murió...


M agitó la mano con impaciencia.


—Sí, sí, por supuesto que lo ocurrido fue culpa de él. No lo he dudado en ningún momento. Las explicaciones son una señal de debilidad, 007. No sé por qué me las da.


—Lo siento, señor.


—Estoy hablando de otra cosa. Anoche, Cheltenham consiguió una imagen por satélite del camión en el que escapó el irlandés.


—Muy bien, señor.


Por lo visto, su aplicación de rastreo había tenido éxito.


Pero el ceño fruncido de M sugería que la satisfacción de Bond era prematura.


—A unos veintidós kilómetros al sur de Novi Sad, el camión paró y el irlandés subió a un helicóptero. Ni matrícula ni identificación, pero la GCHQ logró un perfil MASINT del vehículo.


La inteligencia de reconocimiento y signatura era lo último en espionaje de alta tecnología. Si la información llegaba por fuentes electrónicas, como transmisiones de microondas o radio, era ELINT; de fotografías e imágenes de satélites, IMINT; de teléfonos móviles y correos electrónicos, SIGINT, y de fuentes humanas, HUMINT. Con MASINT, los instrumentos recogían y perfilaban datos como energía térmica, ondas de sonido, alteraciones de las corrientes de aire, vibraciones de rotores de hélices y helicópteros, gases de escape de motores a reacción, trenes y coches, pautas de velocidad y más.


—Anoche —continuó el director general—, Cinco registró un perfil MASINT que coincidía con el helicóptero en que el hombre escapó.


Maldita sea, si el MI5 había localizado el helicóptero, eso significaba que estaba en Inglaterra. El irlandés, la única pista que conducía a Noah y al Incidente Veinte, se encontraba en el único lugar donde James Bond carecía de autoridad para perseguirle.


—El helicóptero aterrizó al nordeste de Londres a eso de la una de la madrugada —añadió M—. Le perdieron la pista. —Meneó la cabeza—. No entiendo por qué Whitehall no nos concedió más libertad de acción para operar en casa cuando nos crearon. Habría sido fácil. ¿Qué pasaría si hubiera seguido al irlandés hasta el Ojo de Londres o el museo de Madame Tussaud? ¿Qué habría tenido que hacer, llamar al 999? ¡Por el amor de Dios, en estos tiempos de globalización, de Internet, de la Unión Europea, no podemos seguir pistas en nuestro propio país!


No obstante, la razón de esta norma era muy clara. El MI5 llevaba a cabo investigaciones brillantes. El MI6 era un maestro en el arte de recoger información del extranjero y en «acción perjudicial», como destruir una célula terrorista desde su interior diseminando información falsa. El Grupo de Desarrollo Exterior hacía bastante más, incluido, aunque en escasas ocasiones, ordenar a sus agentes de la Sección 00 que esperaran a los enemigos del Estado y les mataran a tiros. Pero hacerlo en el Reino Unido, aunque fuera justificable desde un punto de vista moral o conveniente desde un punto de vista táctico, caería bastante mal entre los blogueros y los plumíferos de la prensa.


Por no mencionar que los fiscales de la Corona tal vez quisieran decir algo también acerca del tema.


Pero, dejando aparte la política, Bond quería seguir sin la menor duda en el caso del Incidente Veinte. Había desarrollado una particular aversión por el irlandés. Habló a M en tono contenido.


—Creo que me encuentro en una situación inmejorable para encontrar a este hombre y a Noah, y para descubrir qué están tramando. Quiero continuar, señor.


—Ya me lo imaginaba. Y yo quiero que usted continúe, 007. Esta mañana he hablado por teléfono con Cinco y Operaciones Especiales del Yard. Ambos están de acuerdo en otorgarle un papel consultivo.


—¿Consultivo? —dijo con amargura Bond, pero después se dio cuenta de que M habría tenido que llevar a cabo negociaciones durísimas para lograr eso—. Gracias, señor.


M desechó las palabras con un ademán.


—Trabajará con alguien de la División Tres, un individuo llamado Osborne-Smith.


La División Tres… La seguridad británica y las operaciones policiales eran como los seres humanos: nacían, se casaban, se multiplicaban, morían, e incluso, había bromeado Bond en una ocasión, se sometían a operaciones de cambio de sexo. La División Tres era uno de los retoños más recientes. Tenía cierta relación con Cinco, del mismo modo que el ODG guardaba un levísimo parentesco con Seis.


Negación plausible...


Si bien Cinco contaba con amplios poderes de investigación y vigilancia, carecía de autoridad para practicar detenciones, y no contaba con agentes tácticos. No era el caso de la División Tres. Se trataba de un grupo hermético y solitario de magos de la tecnología, burócratas y antiguos chicos duros del SAS y del SBS armados hasta los dientes. Bond se había quedado impresionado por sus recientes éxitos en desarticular células terroristas de Oldham, Leeds y Londres.


M lo miró fijamente.


—Sé que está acostumbrado a gozar de carta blanca para manejar la situación tal como le parezca conveniente, 007. Tiene una vena independiente que le ha hecho grandes favores en el pasado. —Una mirada sombría—. Casi siempre. Pero en casa, su autoridad es limitada. De una manera significativa. ¿Me he expresado con claridad?


—Sí, señor.


«Por lo tanto, se acabó la carta blanca —reflexionó irritado Bond—. Más carta gris.»


Otra adusta mirada de M.


—Ahora, una complicación. Esa conferencia de seguridad.


—¿Conferencia de seguridad?


—¿No ha leído el informe de Whitehall? —preguntó malhumorado M.


Se trataba de declaraciones administrativas sobre asuntos internos del Gobierno y, en consecuencia, Bond no las leía.


—Lo siento, señor.


Las mandíbulas de M se tensaron.


—Tenemos trece agencias de seguridad en el Reino Unido. Tal vez más a partir de esta mañana. Los jefes de Cinco, Seis, SOCA, JTAC, SO Trece y DI, el equipo al completo, yo incluido, se recluirán en Whitehall durante tres días a finales de esta semana. Ah, también la CIA y algunos tipos del continente. Informes sobre Islamabad, Pyongyang, Venezuela, Beijing y Yakarta. Y probablemente algún joven analista con gafas de Harry Potter, pregonando su teoría de que los rebeldes chechenos son los responsables del maldito volcán de Islandia. En conjunto, un gran inconveniente. —Suspiró—. Estaré prácticamente incomunicado. El director ejecutivo estará al mando de la operación del Incidente Veinte.


—Sí, señor. Me coordinaré con él.


—Manos a la obra, 007. Y recuerde: está operando en el Reino Unido. Trátelo como un país en el que nunca ha estado. Lo cual significa, por el amor de Dios, que debe ser diplomático con los nativos.
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